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Tres sonetos 

FLORA PASIONAL 

ALDITO el muslo firme como un árbol sa­

[grado. 

, • Arbol donJe ca atan pájaros de leugua extraña . 

.._...,_._..., .. Dormí a su sombra, libre; de,perté encadc-

[nado. 

Busqué una e.tpada y sólo me ceñí una espadaña. 

lQué nombre má.s brillnntel Para cegar a Sirio. 

Mis dedos esculpieron sabiamente la gloria. 

Todavía transitan lo.t ecos del delirio 

más al1á de los anchos río, de la memoria. 

lDiosa encerrada dentro de una bellota? ¡Yema 

Je mi febril encinal Ya no más cielo., puros 

Jes pués de la tormenta desplomada en el lecho. 

Mi corazón galeote boga incansable, rema. 

Un son de alegres pífanos danza contra los muros. 

Los pájaro.t del sicomoro que me atraviesa el pecho. 

, 
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Tres sonetos 

GRABADO EN LINOLEUM 

itii'j~A RSELLESA eu la ca,a ele lo, marino,. 

[Loa 
de sables y de bacLas en la lluTÍa violenta . 

.,_liiiíll,..----. .. U na virgen sangrienta ,e ha stntado en la 

[proa 
del recuerdo y navega sobre una mar sangriento. 

Soldados, marine~os, de dormán I peana, 

luchan con los demonios de u'na tormenta errante, 

en donde se agiganta la pequeñez humana 

y empequeñece al hombre que se creyó gigante. 

. ' 

Cuando el domingo hac~a madurar las co,tumbre, 

ap~cibles, burguesas, de doradas herrumbres, 

la República hizo palpitar el visillo ... 

La· tarde se frotaba los ojos en un charco. 

Un pino Ínsignis era la introversión de un barco 

y pregón del CatÓrce de Julio un organillo . 

.,. 



so A tenca 

COLOR DE VINO 

~~:\.'--O morado es el rito que se atraviesa nl paso. 
(J. "'.,_ Pero sobre las cifras hirvientes de la cuba, 
1 ci4 la botella le cede su credencial al vaso 

tmllil..._a-_'fi__, .. y en el fondo sonríen los diost!S de 1a uva. 

Luego se desatinan las ciudades di5tantes, 

los buzos se coronan cou anémonas blancas 

1 junto a los balcones sin sol, los navegantes 

acarician ai viento de ingobernables ancas. 

Es ésta la provincia del color. Est~n rotos 
los muelles J~l ncorde musical. Un rubí 

desparrama ~n la playa sus fulgores ignctos. 

Con ancestros de heráldicos v~ñedos, la botella 

dispara h:icia los astros burb!!jas de oro. Y 

en el cenit del vaso se desnuda u na estre Jla. 




